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Mal empieza el día. A las 9 de la mañana me 
escriben diciendo que se ha muerto un muy 
buen amigo mío, a quien yo quería mucho. 
A las 12 me llaman para decirme que ha 
fallecido una prima mía. 

Es curioso que sabiendo que todos nos 
morimos, la muerte siempre o casi siem-
pre nos coja por sorpresa. Al protagonista 

y a los que le rodean. En las esquelas 
ahora está de moda decir que el protago-
nista falleció rodeado de toda su familia. 
No sé cómo me moriré yo, pero somos 96 
de familia y espero que no estén todos. 
Prefiero que los 95 restantes se queden en 
casa rezando, que no me irá mal. 

Como ya he dicho alguna otra vez, el 
que se muere se muere solo, aunque haya 
mucha gente. Este es un negocio en el que 
nos acompaña el cariño de las personas 
queridas, pero que en el fondo es un tramo 
que hay que pasar solo. Es como si te 
llevasen a un puente y te dijeran: «¡ánimo, 
que tienes que pasarlo!» Y tú podrías  
pedir que viniera tu familia. Pero la  
familia se quedaría a pie de puente y  
tú lo cruzarías solo.  

Con mucha frecuencia se dice que hay 

que llegar al final de la vida bien prepara-
do. Siempre he pensado que la gente se 
muere como ha vivido. El que ha dedicado 
toda su vida a hacer daño se muere enfa-
dado consigo mismo. Y al revés, claro, el 
que ha vivido cerca de Dios y de los demás 
se muere cerca de Dios y de los demás.  

Tengo un amigo que dice que quiere 
morirse exprimida su vida. Me pareció 
muy bonito ese deseo. A mí también me 
gustaría que la gente dijera que había 
exprimido mi vida intentando favorecer a 

los demás. No habrá mucha diferencia 
entre lo que él entiende por exprimir y lo 
que entiendo yo.  

Como consuelo se me ocurrió buscar la 
segunda carta de San Juan en la que dice: 
«el que no ama a su hermano, a quien ve, 
no ama a Dios, a quien no ve». 

Como suelo hacer, repaso el artículo y 
pienso que me ha salido un poco tristón. 
El fallecimiento de dos personas hoy 
justificaría un poco la tristeza. Pero como 
soy creyente, pienso que a los dos ya les ha 
premiado Dios las muchas cosas buenas 
que hicieron en esta vida. 

Y esto hace que el artículo acabe con 
una nota positiva y alegre. Porque si es 
verdad que existe Dios y que yo he procu-
rado portarme bien, un buen premio 
parece algo lógico.

Un poco  
de tristeza

LO NORMAL ES 
EXTRAORDINARIO
LEOPOLDO 
ABADÍA

PAULA MARÍA MADRID 
Llegar a tiempo al aeropuerto y no po-
der subir al avión porque su aero-
línea ha vendido más billetes que los 
asientos disponibles es uno de los te-
mores del viajero. Pues eso mismo 
está ocurriendo en las redes eléctri-
cas en España. El cuello de botella en 
esta infraestructura ha dejado una 
imagen recurrente: industrias, pro-
mociones urbanísticas o centros de 
datos a los que se deniega sistemáti-
camente la conexión por falta de ca-
pacidad. Pues ese bloqueo va a ser un 
problema menor en comparación con 
otro que está a punto de estallar. Se-
gún ha podido confirmar EL MUNDO 
de varias fuentes del sector, Red Eléc-
trica y las distribuidoras han hecho 
overbooking en las redes. Es decir, han 
otorgado más capacidad de acceso 
de la que realmente existe.  

Hay una diferencia sustancial. En 
el caso de los permisos denegados, 
los promotores saben que no podrán 
conectarse y tienen margen para cam-
biar de planes o reubicar sus inver-
siones en otra parte. Pero esto no ocu-
rre en casos de sobreasignación, pues 
muchos proyectos seguirán adelan-
te confiando en un permiso que les 
garantiza acceso al suministro eléc-
trico y que ahora ha quedado en en-
tredicho. Como el viajero con billete 
al que la azafata deja en tierra porque 
no quedan asientos libres a bordo. O 
como aquellos vecinos de Villamanín 
a los que se les vendieron más pape-
letas de El Gordo de la Lotería de Na-
vidad que los décimos consignados. 

Esta situación, sin precedentes en 
España, deja a los inversores en un 
escenario de inseguridad jurídica. Dis-
tintas fuentes asumen que dará lugar 
a una judicialización masiva y lo acha-
can, principalmente, a «un déficit de 
regulación brutal» y criterios discre-
pantes entre Red Eléctrica (el trans-
portista) y las distribuidoras a la ho-
ra de medir cuánta capacidad estaba 

realmente disponible.  
Los indicios de overbooking en la 

red eléctrica en muchos nudos es ya 
una certeza. El viernes pasado Red 
Eléctrica difundió el mapa de satura-
ción de la red de transporte (alta ten-
sión), que gestiona. El operador 
estatal reveló que solo en el 25% de 
los nudos (puntos para enchufarse a 
la red) pueden conectar nueva de-
manda. Tras meses de pulso para de-
finir la capacidad ocupada en los pun-
tos frontera –aquellos donde la red de 
transporte enlaza con la de distribu-

ción–, Red Eléctrica y las eléctricas so-
lo se han puesto de acuerdo en el 45% 
del total. El 55% restante es el territo-
rio en disputa, donde se concentran 
las sospechas de overbooking. 

La capacidad eléctrica debe enten-
derse como una red de tuberías. La 
red de transporte es la que recoge la 
electricidad desde las centrales de ge-
neración y las de distribución son las 
cañerías que la distribuyen hasta los 
consumidores finales. Ese era el mo-
delo en origen. Pero en los últimos  
tres años, ante el aluvión de grandes 

consumidores, Red Eléctrica ha ido 
conectando más clientes en su red, 
aguas arriba. Los accesos que esta 
otorga secan la capacidad disponible 
aguas abajo, en distribución.  

«Red Eléctrica se lanzó a un nuevo 
modelo de negocio sin tener la foto 
completa de la red subyacente», con-
cluyen fuentes técnicas, que desta-
can que el operador ha llevado a ca-
bo una «campaña muy agresiva» pa-
ra enchufar clientes directamente a 
su red, sin coordinarse con las distri-
buidoras. Las eléctricas, por su parte, 

Redeia y las distribuidoras desatan 
un ‘overbooking’ inédito en las redes 
La falta de coordinación entre el operador y las eléctricas al asignar permisos de acceso 
ha llevado a otorgar más capacidad de la real y ya amenaza con demandas masivas

siguieron asignando capacidad co-
mo lo habían hecho hasta ahora, has-
ta el límite nominal (físico) de sus 
transformadores. «El negocio ha ido 
por delante de la regulación», rema-
chan. El resultado es que se ha podi-
do otorgar la misma capacidad a dos 
interesados distintos a ambos lados 
del punto frontera.  

A finales de 2025, la CNMC intro-
dujo una serie de especificaciones de 
detalle para regular la forma de me-
dir la capacidad disponible. Red Eléc-
trica usaba el criterio de capacidad 
estática zonal. Con la nueva norma-
tiva, se introdujo la capacidad diná-
mica zonal y se estableció que la ca-
pacidad real sería la menor que resul-
tase de aplicar ambos criterios. Si, por 
ejemplo, el criterio estático permitía 
otorgar 300 megavatios (MW) pero 
el dinámico solo 200 MW, se genera 
automáticamente un problema de 
overbooking de 100 MW en ese nudo. 
Ello ha hecho aflorar el problema. 

El Ministerio de Transición Ecoló-
gica, por su parte, es el responsable 
de definir los criterios de adjudica-
ción del acceso a la red. Hasta ahora, 
el real decreto que lo define estaba 
centrado en la asignación para nue-
vas centrales de generación, no para 
nueva demanda. Este vacío regu-
latorio ha creado una laguna que ha 
dado pie a la sobreasignación. Recien-
temente, el ministerio que dirige Sa-
ra Aagesen ha anunciado un primer 
paquete para regular la conexión téc-

nica de la demanda conectada con 
electrónica de potencia (por ejem-
plo los centros de datos), para facili-
tar que cumplan el citado criterio di-
námico. La prioridad del ministerio 
es liberar la «capacidad ociosa», aque-
lla que no se está utilizando, pero que 
está siendo acaparada por razones 
meramente regulatorias.  

Está por ver si la inminente bate-
ría normativa llega a tiempo para evi-
tar un aluvión de demandas por par-
te de los beneficiarios de unos permi-
sos de acceso que están en riesgo de 
quedar en papel mojado.

La ministra de Transición Ecológica, Sara Aagesen, y la presidenta de Redeia, Beatriz Corredor. EUROPA PRESS

Nuevas viviendas, 
gran industria o 
centros de datos, 
entre los afectados

Como ya he dicho alguna 
otra vez, el que se muere 
se muere solo, aunque 
haya mucha gente
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